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A quienes han sentido el llamado del corazón,

quienes buscan un significado

más allá de lo cotidiano,

quienes anhelan a ese amigo y maestro

que conoce su alma

y ha estado con ellos en muchas vidas…

bienvenidos..
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Unión mística

El espíritu de aventura es como una sed en el corazón de la 
gente, una sed que empuja a las personas hacia las monta-

ñas, a separarse de lo familiar y del hogar, a los rigores de arduos 
viajes donde la recompensa parece poco. Es la misma sed por 
descubrir la realidad que ha empujado a tantos a superar los 
confi nes familiares y los dogmas religiosos de su época. 

Los místicos del mundo con frecuencia han sido ridiculizados 
y mofados, igual que los árbitros de la ciencia y la alquimia, los 
que quisieron descubrir en fenómenos poco conocidos o com-
prendidos los alcances internos del ser humano y el reino de su 
destino. Tal como el hombre civilizado destaca sobre las mentes 
salvajes, la luminosidad de las enseñanzas del Cristo, del Buda, 
de los rishis hindúes, de los grandes señores de los incas, de los 
misteriosos iniciados del pasado y del presente; sigue estando 
por encima de los recursos actuales del hombre para discernir 
el destino, como una estrella de esperanza para un mundo que 
espera el amanecer de una nueva era.

Quizá hayas escogido este libro porque buscas algo más 
que la religión organizada; y, aunque puede que no lo sepas, ya 
estás preparado para la experiencia y el sendero espiritual como 
lo enseñan los adeptos de todas las épocas. Ciertamente este es 
el sendero místico para el alma que desea profundamente unirse 
a Dios. 
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El sendero del místico no tiene fronteras, no tiene ninguna 
religión establecida, ninguna clase sacerdotal. Los místicos bus-
can la experiencia directa y verdadera con Dios a través de cual-
quier creencia espiritual que su corazón reconozca. Se trata de 
un sendero de amor y no de un ritual muerto o la letra muerta 
de la Ley, aunque la letra de la Ley sea esencial. El verdadero 
adepto llega a serlo a través de un sendero de amor. Esto no es 
un simple cliché; es una iniciación.

Los místicos más grandes de todas las épocas hablan de 
esta iniciación como la flecha de amor. Kahlil Gibran escribió: 
«Cuando el amor te llame, síguelo, aunque sus caminos sean 
duros y escarpados. Y cuando sus alas te envuelvan, cede, aun-
que la espada oculta entre sus alas pueda herirte».1 Los místicos 
cristianos hablan de la unión espiritual y las iniciaciones del amor 
que la acompañan. Santa Teresa de Lisieux dijo que desde los 
catorce años sintió «ataques de amor» que la consumían «como 
una verdadera llama».2

«Estaba yo en el coro —escribió una vez— cuando me sentí de 
repente herida por un dardo de fuego tan ardiente, que pensé que 
me iba a morir… No hay comparación al describir la intensidad 
de esa llama. Parecía como si una fuerza invisible me hubiera 
echado al fuego… Pero ¡oh, qué fuego; qué dulzura!».3 Tanto la 
encendió un amor que no es de este mundo, que en su autobio-
grafía escribió: «Oh Jesús, al fin he encontrado mi vocación: mi 
vocación es amor».4 

En una visión Jesús le dijo a Catalina de Génova que «estos 
dardos flamígeros de un amor irresistible son como olas de fuego. 
Salen volando de Mi pecho y comunican al hombre un ardor y 
un poder interior tales, que no puede hacer nada más que amar, 
permaneciendo inseparablemente unido a su Dios».5 Esta unión 
personal con Dios es lo que define la experiencia mística.

Desafortunadamente, mucha de la religión ortodoxa de 
la actualidad es una religión hecha por el hombre que adora 
a un Dios hecho por el hombre. A menudo los que la siguen 
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no encuentran el verdadero sendero de salvación, viéndose en 
cambio circunscritos por una ortodoxia que los ata a la rueda 
del renacimiento. Y el golpe de gracia lo dio el clero occidental, 
que negó las columnas gemelas de la reencarnación y el karma, 
las cuales, de haber sido reconocidas, habrían conducido a los 
cristianos al trono de su inmortal derecho de nacimiento. Los 
devotos que sí logran la unión con Dios en la Tierra lo hacen 
exclusivamente por el fervor de su corazón.

Sin embargo, incluso en esas religiones se puede hallar un 
sendero místico, uno que se salta el control del hombre y se con-
centra en la conexión individual con lo Divino. 

Algunos han descrito el misticismo como un anhelo por volver 
al Origen; un conocer profundo del alma que sabe que somos 
chispas de luz divina en la oscuridad de este mundo y buscamos 
el camino para volver a lo Divino. Muchos místicos de muchas 
procedencias distintas han encontrado su camino de regreso al 
Origen y han llegado a ser Maestros Ascendidos. Estos Maestros 
Ascendidos tratan de llegar a los místicos de nuestra época para 
ayudarnos a escalar la montaña más alta del sendero espiritual.

Maestros Ascendidos
Quienes han pasado por experiencias cercanas a la muerte a 

menudo dicen haberse encontrado con seres maravillosos de luz. 
Mientras que algunos, como Jesús, resultaron fácil de identificar, 
otros no revelaron su nombre, sino que simplemente irradiaron 
amor, compasión y guía. Estos son los Maestros Ascendidos, 
quienes no son solo nuestros instructores, sino también nues-
tros hermanos y hermanas que ya han recorrido el sendero de 
la ascensión. 

Desde el alba de los tiempos estos seres maestros han apa-
recido en todas las razas y nacionalidades, en todos los ámbitos 
de la vida y en todas las religiones. A algunos los reconocemos 
como personajes de las religiones más conocidas; a otros por 
su nombre, transmitido por los mitos, pues la gente de antaño 
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conservó el recuerdo de los seres espirituales reverenciados en la 
Atlántida, antes de que esta cayera.

Los Maestros Ascendidos forman parte de la Hermandad de 
seres espirituales y huestes angélicas conocida como la Gran Her-
mandad Blanca. Esta Hermandad está formada por todos aquellos 
que se han reunido con Dios a través del ritual de la ascensión. En 
el hinduismo ellos son los dioses y diosas como aspectos del Dios 
único, Brahmán. En el budismo son los Budas que han obtenido la 
iluminación y se han liberado de la rueda del renacimiento. En el 
libro del Apocalipsis se los menciona como los santos vestidos de 
blanco que vienen como una «gran multitud, la cual nadie podía 
contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas».6 El término 
«blanca» describe la gran aura de luz que los rodea. Está escrito 
que han «lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre 
del Cordero»,7 queriendo decir que han transmutado su karma y 
purificado su alma; por tanto, visten el cuerpo solar imperecedero.

Los que se levantan y alcanzan la unión con Dios no forman 
parte de ninguna escuela de pensamiento, ninguna época, región, 
raza, religión o profesión. Ya no deben reencarnar, porque han 
entrado en el corazón del Ser Crístico. Debido a esto, los Maes-
tros Ascendidos son los instructores más cualificados para ilumi-
nar la mente y el corazón de quienes tienen como meta la reunión 
con Dios y están decididos a lograrla mediante una sintonización 
y una discriminación aplicada al sendero del amor.

Jesucristo ejemplificó esta reunión con Dios. En el Evangelio de 
Juan, Jesús dice: «Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, 
con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese… 
Mas no ruego solamente por estos, sino también por los que han 
de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; 
como tú, oh, Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros».8 Lo que hizo Jesús, nosotros también debemos hacerlo.

Los que ponen sus esfuerzos en un sendero espiritual están 
reintegrando su alma con su Presencia Divina interior a través 
de su Yo Superior o Ser Crístico. Esta fusión del Creador con la 
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creación a través de la intercesión del Ser Crístico es la base del 
Sendero mediante la cual el aura del hombre se convierte el aura de 
Dios. Es la base mediante la cual el alma se integra con el Espíritu.

El Ser Crístico
¿Qué significa que los Maestros Ascendidos han entrado en el 

corazón del Cristo? ¿Por qué tienen un Ser Crístico si han salido 
de religiones distintas?

La realidad del Cristo va más allá del cristianismo. El Ser 
Crístico es nuestro Yo Verdadero; es lo que somos verdadera-
mente como individuos que reflejan la individualidad de Dios; 
es nuestra verdadera personalidad, que forma parte de la perso-
nalidad de Dios. El Ser Crístico es nuestro mentor, nuestro Gurú 
personal hasta el día en el que, al unirnos a ese Yo, afirmemos: 
«YO SOY el Cristo, YO SOY el Mentor, YO SOY el Gurú». La 
separación de este Yo, de esta realidad, solo se sostiene cuando 
elegimos por libre albedrío sustentar los componentes de la 
imagen sintética.

La palabra Cristo proviene del griego Christos, que significa 
‘ungido’. El Santo Ser Crístico es la luz, o el Christos, cuyo flujo 
de amor, sabiduría y poder es el conductor de la energía de vida 
desde el Espíritu hasta el cuerpo, el alma y la mente. El Santo Ser 
Crístico es el iluminador del corazón.

Este concepto es de hecho mucho más antiguo que el cristia-
nismo. En el hinduismo, la esencia interior de cada persona se 
denomina Atmán. Los Upanishads hablan del Atmán como el 
Yo inmortal, el Espíritu interior, el Yo universal supremo. Estos 
textos enseñan que, tal como el Ser Crístico está unido a la con-
ciencia divina, pero está individualizado para cada persona, el 
Atmán también está unido tanto a Brahmán como a una iden-
tidad específica.

Jesús encarnó a su Ser Crístico, igual que hizo Buda, Zara-
tustra, Moisés, la Virgen María, Kuan Yin, Saint Germain, el 
Padre Pío, El Morya y todos los Maestros Ascendidos. Mientras 
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que cada religión utiliza una terminología propia para referirse 
a quienes han ascendido, estos deben soltar su yo humano y 
mortal para reunir a su alma con su Yo Verdadero, su Yo Divino 
inmortal.

El Ser Crístico de cada hombre, por tanto, es el vínculo 
directo que este tiene con Dios, su propio Mediador divinamente 
ordenado. La mediación del Ser Crístico es la puerta abierta por 
la que el alma pasa de su existencia no permanente en la Materia 
al átomo permanente del ser en el Espíritu. 

El alma es el potencial vivo de Dios. Nuestra alma lleva evo-
lucionando tanto como nosotros llevamos en el universo mate-
rial. Podemos pensar en el alma como una esfera transparente y 
reluciente en constante evolución o involución. 

El alma es nuestra parte mortal que puede llegar a ser inmor-
tal, que debe llegar a ser inmortal si ha de sobrevivir. Para lograr 
la inmortalidad, el alma debe fundirse con su Yo Superior, o 
unirse a él, el cual es su Santo Ser Crístico. Hasta que no tenga 
lugar la unión, el alma no es permanente y, por consiguiente, 
puede perderse. 

Gurú y chela
En nuestro caminar por el Sendero hacia nuestra unión 

divina, podemos seguir los pasos de los Maestros Ascendidos. 

Igual que el fuego único, cuando ha entrado en el mundo, 

siendo uno, asume formas distintas de acuerdo con aquello que 

queme, el Atmán interior de todos los seres vivos, siendo uno, asume 

una forma de acuerdo con aquello en lo que entra 

y se encuentra fuera de todas las formas.

Katha Upanishad
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Cuando pedimos ayuda, ellos están ahí para dárnosla y para 
lanzarnos un salvavidas. Igual que desde un barco se le echa un 
salvavidas al que se está ahogando, los rayos de la ayuda lumi-
nosa de los maestros se derraman; sin embargo, a nosotros toca 
agarrarnos con fuerza a esos rayos, que en efecto son nuestro 
salvavidas, y sujetarnos mientras nos levantan. Ningún poder en 
la Tierra puede realizar el contacto ni mantenerlo por nosotros, 
sino que somos nosotros quienes debemos tener la fuerza de 
voluntad y la determinación de hacerlo.

Es cierto que en raras excepciones uno de los grandes Maes-
tros Ascendidos desciende por esa cuerda del salvavidas para 
atárselo al que se está ahogando, sosteniéndolo y socorriéndolo, 
aunque él sea totalmente inconsciente de la verdadera ayuda que 
se le está dando. Entonces, cuando a la persona le vuelvan las 
fuerzas, se espera de ella que aprenda a dar el paso de llamar y 
mantener su progreso en el reino de Dios.

Cuando un Maestro Ascendido da esta ayuda personal, ello 
suele deberse a una conexión previa con esa corriente de vida, un 
servicio prestado a la luz en el pasado. Los Maestros Ascendidos 
nos ayudan en la medida en que lo permitan nuestro karma y 
nuestra conciencia, pero nosotros podemos abrir la puerta para 
recibir una mayor ayuda y tener una relación más profunda entre 
Gurú y chela.

En el cristianismo, esta relación se observa en Jesús y sus 
apóstoles, siendo esto también algo fundamental en el hinduismo 
y el budismo. Las palabras Gurú y chela pueden traducirse como 
instructor espiritual y estudiante. Pero la conexión de corazón 
entre el Gurú y el chela es mucho más grande y profunda de lo 
que se implica con esos términos, pues un chela es alguien con 
quien el Gurú comparte su vida y su aliento.

Es posible que tú ya tengas a un Maestro Ascendido como 
Gurú y que solo te haga falta redescubrir a ese maestro de manera 
consciente. Una vez que un Maestro Ascendido concede la con-
dición de chela, no la retira como si se tratara de una capa sobre 
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los hombros del chela, para volver a concederla y luego volver 
a quitársela. Cuando un maestro concede el manto de chela, el 
chela mantiene ese manto.

Tal como nuestro Gurú está presente por nosotros, nosotros 
debemos estar presentes por nuestro Gurú. Cuando no hay nin-
gún sitio a dónde ir en un mundo con unas condiciones cada vez 
más oscuras, los Maestros Ascendidos se dirigen al corazón del 
chela, igual que nosotros nos dirigimos al corazón de Cristo en 
cada Maestro Ascendido.

La búsqueda del Gurú es algo proveniente de lo profundo 
de nuestra alma. Es como la semilla que busca un patrón cuya 
espiral ella pueda seguir. La asociación del chela con el Maestro 
Ascendido es especial en todos y cada uno de los casos. Para cada 
chela hay una unión especial y cada encuentro es un momento 
especial en la eternidad, cuando el tiempo no existe y el espacio 
se consume. Estas experiencias con los Maestros Ascendidos 
las tienen día a día quienes tienen la voluntad de dejar atrás los 
patrones del yo inferior y de unirse a la conciencia solar del Yo 
Superior. Y, aunque cometamos errores, los Maestros Ascendidos 
siempre intentan llevarnos de vuelta al Sendero y a una dimensión 
más alta de entendimiento.

Los Maestros Ascendidos son maestros de la vida en el 
tiempo y el espacio porque controlan sus pensamientos y sen-
timientos, sus palabras y sus acciones. Han utilizado muchos 
medios para alinearse con el Espíritu de Dios, mediante alguna 
religión o mediante ninguna. Los Maestros Ascendidos han 
elegido interponerse entre la humanidad y el karma personal y 
planetario que se avecina. Esto lo pueden hacer estableciendo un 
lazo con aquellos de nosotros que permitamos que nos utilicen 
como instrumentos de su emisión de luz. Tal como ellos son 
intercesores por nosotros, nosotros podemos ser intercesores por 
el mundo al afianzar la luz de los maestros a través del servicio 
a la vida y la oración.

Cuando le pedimos a un Maestro Ascendido ser su chela, 
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nos convertimos en parte de una gran cadena universal de seres 
cósmicos, huestes angélicas y maestros. Al mirar al hilo de con-
tacto, vemos una cadena reluciente de luz, eslabón tras eslabón, 
siendo cada uno de ellos una persona o un hijo puro de Dios, un 
Maestro Ascendido y su chela.

Igual que un Maestro Ascendido tiene un lazo de corazón a 
corazón con nosotros, asimismo él es chela de un ser ascendido 
que está por encima de él. Cuando meditamos en el corazón de 
un Maestro Ascendido, nos estamos conectando no solo con ese 
ser, sino con su instructor y con el siguiente, siguiendo el hilo 
dorado de contacto hasta el mismísimo corazón de nuestro Dios 
Padre-Madre.

El hilo de contacto
Este delicado hilo de contacto es nuestra conexión individual 

con los Maestros Ascendidos, con la jerarquía, con la Presencia 
YO SOY, con el Ser Crístico, con todo el Espíritu de la Gran Her-
mandad Blanca y con toda alma de la llama que evolucione en la 
Tierra. Es un hilo delicado, un hilo cosido con la armonía de la 
Ley, un hilo de oro, un hilo que te llevará al Origen, un hilo que 
tiembla cuando Dios habla, un hilo que se mueve con el impulso 
que le des al moverlo y decir: «¡Dios mío, escúchame! Estoy aquí 
abajo». Por tanto, podemos mover las cuerdas del corazón del 
Padre-Madre cósmico como principio de vida. Por tanto, senti-
remos la respuesta y sentiremos el ritmo de un cosmos.

Mantener el hilo de contacto es la responsabilidad principal 
que tiene el discípulo en el Sendero. El hilo de contacto se man-
tiene con devoción. Las devociones de cualquiera de las religiones 
del mundo te llevarán lejos, pero no únicamente las palabras. 
¡Más bien la clave es la efusión de amor de tu corazón! Se trata 
de la percepción de que Dios está en muchas manifestaciones, 
pero sigue siendo el Dios único.

Si, por ejemplo, tú consigues obtener luz y estableces la cone-
xión cantándole al Señor Krishna, ¡cántale a él! Encuentra en ti 
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mismo el punto de contacto real que tienes con el ser celestial 
que sientas más cerca de tu corazón y corre hacia él recitando 
sus mantras y sabiendo que el mantenimiento del hilo que se 
convierte en un cordón de luz, después en una cuerda, después 
en un cable gigantesco y después en un túnel, sustentará y salvará 
a millones de personas de las calamidades para las que no están 
preparadas.

Cuando el hilo de contacto se corta, las almas que ya no lo 
tienen pueden sufrir una verdadera noche oscura. Por eso los 
estudiantes de los Maestros Ascendidos están llamados a guardar 
la llama de Cristo, de Maitreya, de Buda; porque en esa llama 
del corazón algunos llegarán a conocer su propia Cristeidad. 
Debemos ser llamas convirtiéndose en bodhisatvas.

La llama trina
A esta llama del corazón se la conoce como la llama trina, y es 

la esencia de tu inmortalidad. La llama trina es lo único inmortal 
que tienes aquí abajo. Es un fuego vivo que gira, de color ama-
rillo, rosa, azul y blanco. La llama trina no está estática. Sube y 
baja, casi en concordancia con los altibajos de la vida. Esta llama 
trina es el fuego de Dios que arde en el plano de la Materia para 
sustentar al alma viva como una identidad semilla.

La llama trina tiene cuatro puntos. El primero es la base, la 
esfera blanca. Ahí encontramos a la Madre Divina. Del fuego 
blanco de la Madre Divina brotan tres penachos: el de la santa 
voluntad de Dios, el de la santa sabiduría de Dios y el del amor 
divino. Estos penachos deben estar sincronizados, deben estar en 
armonía, como una flor de lis.

Los Maestros Ascendidos te llevan por el sendero de inicia-
ción a la velocidad que tú quieras. No se retiene a nadie siempre 
que la persona cumpla los requisitos de la Ley, entre los cuales 
tiene suma importancia el equilibrar la llama trina.

¿Cómo se puede saber cuándo un penacho es más grande que 
los otros? Medita en tu llama trina. ¿Algún aspecto está menos 
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desarrollado? ¿Podrías lograr más maestría en el amor, en la 
sabiduría o en el poder?

Al intentar expandir la llama trina, también hay que saber 
que existe la vibración pura de cada penacho, así como el mal 
uso de cada penacho. Por ejemplo, al penacho azul de la voluntad 
de Dios se opone la tiranía, la crítica, la condenación, el juicio, 
los chismes y la dureza de corazón. Si puedes identifi car alguna 
de estas cosas en ti, puede que hayas abusado del penacho azul. 
La llama mal utilizada no puede crecer hasta que el abuso es 
transmutado.

Cuando la llama trina está equilibrada y la esfera blanca se 
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convierte, como si dijéramos, en la vasija de los tres penachos, 
verás que habrá un equilibrio en el cuerpo, en la psique, en el 
cerebro. Verás que estarás en paz contigo mismo, porque estarás 
en equilibrio.

La luz interior
La llama trina es la llama de Cristo dentro de cada corazón. 

Es la presencia interior del Atmán.
La enseñanza védica de Satchitananda, Realidad suprema, 

también muestra la naturaleza trina de lo Divino. Sat es exis-
tencia pura, el diseño original de la realidad inalterado por el 
pasado, el presento o el futuro; chit es conciencia pura, la esen-
cia eterna que ilumina todo pensamiento y toda experiencia; y 
ananda es la dicha pura y el amor puro del Yo Divino. Estas tres 
cosas juntas expresan el estado divino.

Al entender la llama trina, somos conscientes de que este 
estado divino yace dentro de nosotros, algo que los místicos de 
Oriente y Occidente han experimentado de forma personal. Uno 
de ellos fue Henri Le Saux, monje benedictino que viajó a la India 
como misionero a finales de la década de 1940. Tras conocer al 
místico y santo hindú Ramana Maharshi, Le Saux decidió que 
la India se beneficiaría del cristianismo solo cuando este pudiera 
producir místicos como Maharshi.

Ramana Maharshi vivió de 1879 a 1950, siendo uno de los 
santos más queridos que la India ha producido. A los diecisiete 
años dejó a su familia, marchó a Arunachala, la montaña con-
sagrada a Shiva, se deshizo de todas sus posesiones y se sentó a 
meditar. Su cuerpo comenzó a consumirse, pero su anhelo por 
Dios era tal que nada le importaba, y logró una identificación 
total con su Yo Divino. Ramana Maharshi atrajo a un gran 
número de seguidores y se convirtió en el santo más popular de 
la India.

El principio básico de Ramana Maharshi es que la unión con 
Dios, o con el Yo, no es un «estado extraño o misterioso, sino 
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la condición natural del hombre».9 Maharshi también dijo que 
la mejor definición del Yo es «YO SOY EL QUE YO SOY».10 

En su intento de imitar a Ramana Maharshi, Le Saux se hizo 
ermitaño en Arunachala y empezó a meditar. He aquí su descrip-
ción de una experiencia mística en la que recibió una conciencia 
especial del Atmán.

En el centro más profundo que tengo, en el espejo más 
secreto de mi corazón, he intentado descubrir la imagen de 
aquel de quien yo soy, de aquel que vive y reina en el espacio 
infinito de mi corazón. Pero la imagen reflejada se desvane-
ció gradualmente y pronto desapareció en el resplandor de 
su Original. Paso a paso descendí en lo que me parecieron 
las profundidades sucesivas de mi verdadero yo: mi ser, la 
percepción de que existo, mi alegría de existir. Finalmente, 
no quedó nada más que él, el Único, infinitamente solo, Ser, 
Conciencia, Dicha, Satchitananda. En el corazón de Satchi-
tananda regresé a mi Fuente.11

Sobre la llama trina, Jesús ha dicho:

Esa llama trina es más poderosa, más maravillosa, está 
más llena de sabiduría, más inspirada y encendida por el 
amor que cualquier otra cosa que pudiera adquirirse en 
muchos universos y muchos milenios en el futuro o el pasado.

¡Vuestra llama trina es la clave, amados! Es vuestro tesoro. 
Ciertamente es la piedra y el cubo blancos. Ciertamente es la 
fuente de la juventud eterna. Protegedla como si fuerais cami-
nando y sabiendo que lleváis al Buda vivo en vuestro pecho. 
¿No caminaríais con cuidado?... Por tanto, caminad con ese 
sentimiento: «Mi llama trina es la fuente de vida eterna en 
todos los universos, en todos los seres que pudiere contem-
plar. Aquí mismo, en mí, está todo lo que YO SOY, todo lo 
que necesito, la vida abundante llena de alegría».12

Cuando tengas la llama trina equilibrada y, por consiguiente, 
esta pueda aumentar aún más por el poder del «tres por tres», 



14� EL SENDERO MÍSTICO A LA DIVINIDAD

comprenderás el contacto directo con la Gran Hermandad 
Blanca, el sentimiento de caminar al lado de los inmortales, sin 
ninguna separación, ningún velo, ningún apartamiento.

La Presencia YO SOY
La llama trina es la llama que está abajo, la chispa de la vida 

afianzada en el centro del ser. La llama que está arriba se llama 
Presencia YO SOY.

Tu Presencia YO SOY es el origen de tu ser, cuya vida te emite 
tu Santo Ser Crístico a cada momento. La Presencia YO SOY 
es el Espíritu inmutable de Dios, la pureza Divina absoluta, la 
percepción absoluta únicamente de lo que es Real. La Presencia 
YO SOY es el Concepto Inmaculado. Y nosotros somos la Pre-
sencia YO SOY en acción cuando nos comportamos como lo 
haría la Presencia YO SOY si estuviese en nuestro lugar.

Esto lo volvemos a ver en el hinduismo. El Paramatman es 
el Yo supremo, al que la ilusión de este mundo no puede llegar. 
Es el Yo Divino infinito, unido a Brahmán.

La Presencia YO SOY es la figura superior de la Gráfica de 
tu Yo Divino. Está rodeada por los anillos del cuerpo causal, que 
son distintos para cada persona y que reflejan el logro obtenido a 
lo largo de las vidas. La figura media es el Ser Crístico. La figura 
inferior simboliza el alma en su esfuerzo por reunirse con las dos 
figuras de arriba. El alma puede reencarnar una y otra vez, pero 
no es inmortal hasta que se reúne con el Cristo vivo y la Presencia 
YO SOY, hasta que logra ascender.

La ascensión
La ascensión es la reunión del alma con la Presencia YO SOY 

individualizada. La ascensión es la aceleración de la percepción 
que el hombre tiene de sí mismo dentro del Dios Padre-Madre; 
es el saldar el karma por la ley de la armonía y la realización del 
dharma como deber propio para llegar a ser el Yo Divino real de 
uno mismo.



La Grá� ca de tu Yo Divino
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La ascensión es una meta para todo hombre, mujer y niño 
del planeta. Es la exteriorización natural de la gracia divina en 
acción. Sin embargo, el emprendimiento del sendero hacia la 
maestría, el logro, la victoria y la ascensión es un proceso ini-
ciático. El paso de un plano de dualidad y de tiempo y espacio 
hacia la eternidad puede llegar a ser un sendero solitario, aunque 
nos rodeen muchas personas. Sin embargo, el individuo que está 
asumiendo el aura o manto de Dios comprende que ese mismo 
manto, por su presencia, debe separarlo por necesidad de los 
que lo rodean.

Comprenderás, por tanto, que la última escalera hacia el 
cielo se sube a solas. El gran consuelo que espera y lo que hay 
que soltar y debe quedarse atrás deja cierto vacío, que a menudo 
es difícil de comprender. Al contemplarlo o anticiparlo, muchos 
vuelven y buscan de nuevo el calor del hogar y los compañeros. 
Pero después de haberlo hecho muchas veces, uno decide que, 
precisamente por los amigos, debe seguir adelante.

Cuando renunciamos a un nivel, otro surge ante nosotros. 
Durante la escalada podemos descubrir a nuestro Gurú, a los 
amigos de antaño, a las almas compañeras y a nuestra llama 
gemela. Aunque la última iniciación —la ascensión— se realiza 
a solas, esta Hermandad de luz nos acompaña hasta la puerta.

Cuando poseemos la unión de nuestra conciencia exterior e 
interior en la victoria de nuestra ascensión, ello no signifi ca que 
dejemos de existir. Más bien, nuestra conciencia se une comple-
tamente a nuestro Yo Divino. Por tanto, logramos nuestra libe-
ración suprema de todas las cosas humanas en lo ilimitado de su 
amor, sabiduría y poder divino. Este ser divino de luz y amor del 
que nos hacemos parte irradia una gracia constante y una gran 
ayuda silenciosa para todo este planeta y todas sus evoluciones.

La llama de la ascensión es el amor más puro del núcleo de 
fuego blanco del Dios Padre-Madre en nuestro ser. Cuando se 
completa la ascensión, cada uno de nuestros electrones habrá sido 
purifi cado totalmente por esta llama —causa, efecto, registro y 
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memoria—, quedando solo lo bueno. El proceso de la ascensión 
es la aventura sagrada para acelerar todo lo que somos.

Si eres un candidato a la ascensión, recibirás incrementos 
de esa llama de la ascensión; y podrás disfrutar de la alegre 
cadencia, la risa y la libertad, la intensa liberación de esa luz 
mientras caminas en ella todos los días de tu vida. Como si 
estuvieras siendo construido y reconstruido piedra sobre piedra, 
ahora piedras vivas que sustituyen los rayos de mortalidad con 
los de inmortalidad, descubrirás que la piedra cúspide sobre tu 
pirámide del ser será la culminación de la acción intensa y total 
de la llama de la ascensión. 

¡Alégrate, pues, por estar en el camino en el que te conver-
tirás en una individualidad en Dios, un ser inmortal, un siervo 
del Altísimo!
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Acerca de 
The Summit Lighthouse

The Summit Lighthouse es un centro espiritual de reconoci-
miento internacional para el avance del despertar interior 

personal. Nuestra organización internacional es una familia glo-
bal inspirada, guiada y patrocinada por aquellos seres conocidos 
como los Maestros Ascendidos.

Los Maestros Ascendidos son los seres trascendentes más 
amados y dignos de toda nuestra confianza que guían la evolu-
ción material y espiritual de nuestro planeta. La mayor parte de 
las religiones del mundo actualmente están basadas en las reve-
laciones que uno o más de estos maestros manifestaron antes de 
ascender. En The Summit Lighthouse recibimos con los brazos 
abiertos a los buscadores espirituales provenientes de todos los 
caminos de luz, lo cual incluye a las tradiciones místicas de las 
religiones del mundo.

Los Maestros Ascendidos y sus Mensajeros nos han dado 
más de quince mil horas de sabiduría y enseñanza interior inva-
luable y nos han proporcionado el medio para que recibamos la 
iniciación directa hacia la conciencia superior.

Para los Maestros Ascendidos ningún tema está prohibido. 
Sus enseñanzas contienen increíbles verdades y asombrosas 
respuestas sobre espiritualidad, alquimia, astrología, geometría 
sagrada, ciencia espiritual, karma, reencarnación, ascensión, 
arcángeles (y ángeles caídos) e incluso aquellos temas conside-
rados como tabú o como algo «fuera de este mundo».



Metas principales de las Enseñanzas de los Maestros Ascendidos 

Todos los días los Maestros Ascendidos nos desafían para que 
seamos valientes, nos atrevamos a ser quien somos en realidad 
y afrontemos la adversidad con valor, paciencia, perseverancia, 
honestidad, integridad, amor interior, disciplina y discernimiento; 
todo ello para lograr un sentimiento más grande de paz interior, 
falta de temor, quietud y silencio, armonía, maestría sobre noso-
tros mismos, compasión y sabiduría.

Estas enseñanzas suponen una ayuda para que nuestra alma 
regrese a su fuente interior individualizada de Verdadero Amor 
Propio que es su origen: el Yo Superior o Presencia YO SOY. 
Nuestro punto de contacto con nuestro Yo Superior es la «Chispa 
de la Vida» o «Fuego Sagrado del Corazón», el punto donde 
nuestra conciencia expresa su verdadera naturaleza divina de 
amor incondicional y felicidad, unión universal y auténtico deseo 
de servir a los demás.

Cómo se originaron nuestras enseñanzas

Todas nuestras enseñanzas se entregaron a través de unos 
Mensajeros altamente preparados y dignos de toda confianza, 
Mark L. Prophet y Elizabeth Clare Prophet. El Maestro Ascen-
dido El Morya entró en contacto con Mark cuando este tenía 
dieciocho años y lo preparó durante muchos años antes de pedirle 
que estableciera The Summit Lighthouse en 1958, en la ciudad 
de Washington.

Al ascender en 1973, Mark dio el relevo de la misión a su 
talentosa esposa, Elizabeth Clare Prophet, la cual continuó su 
servicio hasta 1999, año en el que se retiró.

Los dictados de los Maestros Ascendidos se dieron con regu-
laridad en público. Los Maestros Ascendidos también fueron una 
inspiración para miles de conferencias que dieron los Mensajeros. 
El contenido de los dictados, según el entendimiento humano en 
general, supera la capacidad que tiene la mente para establecer 
un orden lógico al momento. Los dictados contienen frecuencias 



de luz muy potentes que nos despiertan hacia las verdades más 
grandes que hayamos vivido.

Tú eres quien debe decidir qué valor tienen.

Avance hacia la victoria

Sea cual sea el camino de luz en el que te encuentres, la liber-
tad espiritual se logra utilizando las herramientas transmitidas 
en enseñanzas de sabiduría a lo largo de milenios: meditación, 
servicio abnegado, música devocional, oración, mantra y la cien-
cia de la Palabra hablada. Los maestros ofrecen un conocimiento 
acelerado de estos principios que se ajusta especialmente a los 
desafíos del mundo moderno, en lo cual se incluye el trabajo con 
los decretos dinámicos y el uso de la llama violeta

Siguientes pasos

Tenemos un sincero entusiasmo por conocerte en el sendero y 
esperamos que tú sientas lo mismo. Te damos una cálida bienve-
nida de parte de todos los integrantes de The Summit Lighthouse 
y te invitamos a que explores las enseñanzas de los Maestros 
Ascendidos en nuestro sitio web, https://wwwSummitLighthouse.
org. Fíjate en las lecciones online gratuitas que tenemos y en los 
cientos de artículos que tratan de una amplia gama de temas 
espirituales. Entra y visita nuestra librería online. Y si prefieres 
hablar con alguien, no dudes en ponerte en contacto con nosotros 
hoy mismo.

The Summit Lighthouse®

63 Summit Way
Gardiner, Montana 59030 USA

1-800-245-5445 / 406-848-9500

Se habla español.

info@SummitUniversityPress.com
SummitLighthouse.org



La llama violeta 
para curar cuerpo, mente y alma 

“La llama violeta es una luz que sirve a todas las culturas  
espirituales, que da respeto y dignidad a todas las cosas.  

Nos proporciona una manera de relacionarnos con los demás…  
En verdad, es lo que te confiere poder”.  

—dannion brinkley, 
autor de Salvado por la luz

Edgar Cayce, vidente el siglo xx, reconoció el poder curativo de 
la luz violeta. Dannion Brinkley vio y contactó la llama violeta en sus 
experiencias cercanas a la muerte. Sanadores y alquimistas han utilizado 
esta energía espiritual de alta frecuencia para traer equilibrio energético y 
transformación espiritual.

Ahora tú puedes aplicar las técnicas prácticas de este libro para que 
crees equilibrio, armonía y cambios positivos: en cuerpo, mente y alma.



Los maestros y sus retiros
Las grandes luces que han salido de todas las tradiciones 

espirituales del mundo y que se han graduado de la escuela de  
la Tierra han llegado a ser conocidas como Maestros. Ellos nos 
demuestran que en el mundo del Espíritu no hay división de 
razas, religiones o filosofías; hay simplemente unión, dulzura 
inefable y amor.

Lo que no es tan conocido es que estos grandes Maestros 
tienen retiros —templos y ciudades de luz en el mundo celestial—  
a donde podemos ir en meditación espiritual y cuando nuestro 
cuerpo duerme por la noche.

En esta magnífica obra, Mark y Elizabeth Prophet hablan  
de estos grandes Maestros, de la historia de sus vidas y de sus 
increíbles retiros espirituales. 



Saint Germain
El misterio de la llama violeta

La Piedra filosofal. El Santo Grial. El elixir de la vida

Durante milenios, los místicos y alquimistas han buscado 
las claves para desentrañar los secretos de la vida y la eternidad. 
Sus descubrimientos se ocultaron a menudo mediante símbolos 
esotéricos, con el fin de esconder el conocimiento real de quienes 
podrían usarlo para sus propósitos egoístas. 

Saint Germain fue uno de esos buscadores. A lo largo de  
muchas vidas como alquimista, adepto y visionario descubrió  
las invaluables fórmulas antiguas para la autotransformación. 

En esta época, vuelve otra vez y revela algo de ese 
conocimiento a los que finalmente están preparados para 
recibirlo: místicos como tú. Y lo más importante, revela los 
profundos secretos de la llama violeta, la clave para la 
transformación personal y mundial. 

Encuentra tu libertad suprema a través del  
misterio de la llama violeta



Sobre los autores

Mark L. Prophet (1918-1973) y Elizabeth Clare Prophet 
(1939-2009) fueron pioneros de la espiritualidad moderna, con-
ferencistas y autores reconocidos de ámbito internacional. Los 
dos prestaron servicio como Mensajeros de los Maestros Ascen-
didos, entregando sus enseñanzas al mundo. Esas enseñanzas 
ahora están publicadas en más de 30 idiomas, habiéndose 
vendido millones de ejemplares de sus libros en todo el mundo.

Los Prophet también demostraron el sendero que enseñaron 
y, por tanto, caminaron por el sendero de los adeptos espiri-
tuales y pasaron por las iniciaciones descritas por los místicos 
tanto orientales como occidentales.



 




